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En el hipotético caso de que
hubiéramospasado losdosúl-
timosaños fuerade juego, sin
noticias que nos pusieran al
día de la actualidadmundial,
y tuviéramos que identificar
en la fotografíaque ilustraeste
reportajequiéneselpresiden-
te deEstadosUnidos yquién
susegundodeabordo,noten-
dríamosningunadudaenad-
judicar el primer papel a ese
joven negro y espigado que
aparece enunprimerplanoy
el de segundónal señor cano-
soqueremedasusmovimien-
tosunospasospordetrás.Des-
dehaceunaño, JosephBiden
ocupa uno de los cargosmás
opacos y faltos de brillo de la

política internacional, el de
vicepresidentede losEstados
Unidos. El mismo Harry S.
Truman, uno de los ocho vi-
cepresidentes que llegó a la
Casa Blanca, aseguraba que
sus responsabilidades como
‘vice’no ibanmásalláde«asis-
tir a bodas y funerales».
Como la política, el cine

–qué serían las películas sin
unosbuenos actoresde repar-
to– o el fútbol –piensen en
esosmedio centros quenun-
ca meten un gol, pero mar-
can la estrategia del jue-
go–, la empresanecesita a los
eternos segundones, a esos
queno aspiran a la dirección,
ya sea de una organización o
un departamento, pero que
ayudan y complementan a
sus jefes. «Como le decía el
ReyLeónaSimba: ‘Lo impor-
tante es que cada uno en-
cuentre su función en el ci-
clo de la vida’. Y el tándem
marchará cuando el segundo

entienda queno es el prime-
ro y no tiene por qué serlo, y
el primero, por su parte, ad-
mitaquenoesDiosyquehay
aspectos en los que debe ser
corregido», dice el experto en
alta dirección Javier Fernán-
dezAguado, que acaba de ser

nombrado jefe del área deLi-
derazgo y Deontología Pro-
fesional del Instituto de Es-
tudios Bursátiles.
Fernández Aguado tam-

bién llama ‘Rodrigón’ a ese
númerodos,y leatribuyeuna
serie de habilidades básicas:

sinceridad–«ungranerror se-
ríaconvertirseenese ‘yesman’
del que hablan los america-
nos»–, valentía, seguridad y
humildad.
Precisamente, enesa esca-

sa visibilidad casi inherente
al puesto está el origendeno
pocos resentimientos. «Una
necesidad de reconocimien-
to constante implica, desdeel
puntodevistaemocional,una
cierta debilidad, además de
una falta de espíritude traba-
jo enequipo.Unacosaes sen-
tirtemotivadopor el recono-
cimientode tu jefeyotraque
esa necesidad de aplauso se
conviertaenuntalóndeAqui-
les», afirma la psicólogaMa-
ría Jesús Álava, que aconseja
asumir una actitud realista
y serena ante un hecho tan
común como que el jefe se
cuelgue lasmedallas. «Lama-
yoría de la gente que se rebe-
la contra esa situación inten-
ta cambiarse de trabajo. Y
cuando lo consigue, se da
cuenta de que es lo habitual.

Es mucho mejor asumirlo,
para que tu bienestar no de-
pendadel reconocimientoex-
terno, sinodel interno, es de-
cir, de tu propia satisfacción
por el trabajo bien hecho».

Remuneración
Pero renunciar a los focos no
implica, sobre todo para esos
segundones que se convier-
ten en poco menos que la
sombra de la dirección gene-
ral, renunciar a otros benefi-
cios. «Normalmente, el se-
gundo es una figura clave en
una organización por sus co-
nocimientos técnicos y el
equilibrio que aporta. Y debe
ser remunerado en conse-
cuencia. Cuando esto no su-
cede, o bien se va o se desen-
gancha de sus funciones. De
todas formas, aquél quequie-
re visibilidad, ni siquiera con
unabuena retribuciónse sen-
tirá agusto», advierteFernán-
dezAguado,quetambiénaler-
ta de las dificultades que en-
traña identificar a ese colabo-
rador que, con lealtad, esté
dispuesto a hacer de compa-
ñero deviaje. «Acertar conel
segundoes casi tancomplica-
docomoacertar conelprime-
ro. Ahora, como consecuen-
ciade la crisis, se sumaunadi-
ficultad adicional; hay gente
muy valiosa en el mercado
dispuesta a ser segundo, pero
que, en realidad, aspira a ser
unnúmero uno».
Muchas veces la separa-

ción entre el número uno y
el dos la marca la inteligen-
cia emocional, esa seriedeha-
bilidades que, como la capa-
cidadde trabajar bajopresión,
añaden quilates al currícu-
lum. «En psicología, se dice
que los conocimientos técni-
cos que requieren algunos
puestos directivos apenas re-
presentan el 4% del desem-
peño profesional. Y, desde
luego, nunca suponenmás
del 25%. Todos aquellos que
creen que no serán felices si
no alcanzan al primero, que
seplanteensi cuentancon las
habilidades necesarias para
conseguirlo», recomienda
Álava. Pero, ¿la inteligencia
emocional se puede desarro-
llar? «Hasta unnivel razona-
ble, sí. Tú puedes llegar a ser
bueno, aunque no brillante
si tu potencial no te acompa-
ña», zanja la psicóloga.

Un ‘número dos’ sin
aspiraciones al oro

La empresa necesita a los eternos segundones, a esos
que no desean la dirección y complementan a sus jefes

El presidente de Estados Unidos, Barack Obama, y su vicepresidente, Joseph Biden, juegan al golf en la Casa Blanca. :: PETE SOUZA
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«La necesidad de
reconocimiento
constante implica
una cierta debilidad»

Javier FernándezAguado
Experto enalta dirección

«El segundo es una
figura clave por sus
conocimientos y el
equilibrio que da»

EL ÉXITO
MAL DIGERIDO

Si hubieran sabido que el
éxito les iba a costar un
matrimonio o constantes
visitas a Urgencias en bus-
ca de enfermedades ima-
ginarias que explicaran
sus crisis de ansiedad,mu-
chos segundones se lo ha-
brían pensado dos veces
antes de lanzar un órdago
por un ascenso.

Tras el 40%de las con-
sultas dehombres que acu-
den aÁlavaReyesConsul-
tores por unproblema la-
boral, se encuentra un ex-
ceso de presión. La directo-
ra del gabinete,María Jesús
Álava, conoce bien los ca-
sos de triunfadores que, in-
capaces de digerir el éxito,
terminan claudicando.Ahí
están los laureados cocine-
ros de laGuíaMichelin
que, comoel francésOli-
vier Roellinger o el espa-
ñol JoanBorràs, renuncian
a sus estrellas. «Cada vez

haymás personas quehan
llegado al primernivel y, al
cabo deun tiempo, se plan-
tean bajar porqueno
aguantan la presión. Como
en su compañía no suelen
encontrar esta salida, bus-
can trabajo enotras. Pero
lo tienenmuy complicado,
porque a las empresas les
cuesta entender queuna
persona queha llegado
arriba quiera descender. En
el fondo, se hanmetido en
una trampade la que es
muydifícil salir», sostiene
la psicóloga.


